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MARLENE OIETRICH,
en manos de la peinadora, momentos antes de comenzar, en los Estudios dé la Paramount, unas escenas del film «Capricho imperial»
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La más famosa de las estrellas cinematográficas
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Ramón Novarro, Myrna Loy y Reginald Denny en una deliciosa escena de “Una noche en El Cairo , film
M!aver que se estrenar^ en el Urquinaona

Goldwyn Mayer.John Barrymore, con Dyana Wynyard, en un momento encantador de “Reunión”, film editado por Metro

r*

ROÑALO COLMAN
dispuesto a comenzar a partir el «gran pastel» confeccionado 
para conmemorar el primer aniversario de las películas Siglo XX

ALBERT PREJEAN
en la película «Volga en llamas», de la Filmófono

ROSINE DEREAN,
destacada y bella artista alemana, perteneciente a 

nrotacmnista de la película «I/Or»
la "Tjf&j»,
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LOS INCONVENIENTES DE LA
No hay valladar que pueda opo­

nerse a Las estratagemas del pbli- 
co por ver de cerca a sus estrellas 
favoritas.

Nada en el mundo parece inspirar 
tanto a la gente como esta moder-

cual representaban «Zwei Kravaiten» 
(Las dos corbatas), coxi Marlene Dle- 
trich en uno de los papeles princi­
pales.

Ahora bien, cuando se trató de 
buscar a la actriz que se necesitaba 
para «El ángel azul», von Sternberg 
había insinuado que tal vez tuera 
Marlene Dietrich la que conviniera 
para el caso, pero sólo para que la 
contraria opinión de todos los de­
más le hiciera desistir de ello.

Esa noche, al verla por primera 
vez en las tablas, el director quedó 
cierto y convencido de que era Mar­
lene Dietrich y no otra la actriz que 
necesitaban.

\l dar comienzo a su papel, Ja fu­
tura estrella de Hollywood, que se 
presentaba en escena como inglesa, 
lo hacía con estas palabras: «Three 
cheers for the gentleman who has 
wun the grand prize» (Tres vivas al 
caballero que ha ganado e! gran 
premio), y continuaba en seguida, 
como es lógico, hablando y cantan­
do en alemán.

Al día siguiente Marlene Dietrich 
llegaba a los Estudios de ia Ufa, lla­
mada por Josef von Sternberg. Me­
dia hora después cantaba en inglés 
para el micrófono. A los tres días, 
habiendo quedado plenamente de­
mostrado pór esa prueba que, como 
lo pensó von Sternberg desde un 
principió, era esta actriz la llamada 
a interpretar «El ángel azul», firma­
ba la Dietrich el contrato que le 
abrió el camino de Hollywood y de 
su presente fama.

En efecto, cuando quedó termina­
do «El ángel azul», Josef von Stern- 
bérg cablegrafió a Hollywood para 
insinuar a la Paramount la conve­
niencia de que contratara a la que, 
en su sentir, estaba destinada a ser 
una de las máximas actrices del Ci­
ne. Los representantes de la Editora 
norteamericana vieron «El ángel 
azul», vieron a la Dietrich y no se 
mostraron remisos en segoTr el con­
sejo.

En abril de 1930 llegaba Marlene 
Dietrich a los Estados Unidos. Su 
presentación se hizo en Nueva York, 
en banquete al cual asistieron re 
presentantes de la Prensa y de va­
rias revistas cinematográficas. Ese 
mismo día, en audición difundida 
por la Columbia Broadcasting Sys­
tem, interpretó la canción que fué 
su primer saludo al público estado­
unidense. Cuarenta y ocho horas 
después, la rubia beldad alemana 
tomaba el tren que la llevó hacia 
Hollywood, donde daría comienzo a 
una de los carreras más brillantes 
de que hay ejemplo en la capital 
cinematográfica.

na admiración por las celebridades 
de la, pantalla-

Hubo un tiempo en que Joan Craw- 
ford, estrellado, la M’etro-’Goldwn-Ma- 
yer, acostumbraba a dar todas las 
mañanas, a eso de las seis y media, 
un paseo en bicicleta por los alre­
dedores de su casa. Los primeros días 
iba sola. Después observó, sin que 
realmente le llamara la atención, 
que otra muchacha la seguía- Para 
no hacer interminable el relate, di­
remos lo que pasó al cabo de una 
semana: cuatro jóvenes en bicicleta 
se reunieron a una hora determina­
da en cierto lugar por donde pasa­
ría la actriz, obstruyendo el camino. 
Miss Crawford no tuvo más reme­
dio que detenerse y firmar los ál- 
bums de autógrafos que le presen­
taron-

Cierto admirador de Clark Gable 
descubrió dónde el actor solía de­
tener su coche para aprovisionarse 
de gasolina- Una mañana se presen­
tó un individuo muy agitado, casi sin 
respiración. Dijo que era empleado 
del departamento sónoro y que iba 
a llegar tarde. «¿Sería usted tan 
amable de llevarme en su coche?» 
Clark accedió y durante el trayecto 
el hombre confesó que todo era un 
ardid y que a partir de ese momen­
to sus amigos le considerarían poco 
menos que un héroe nacional por 
haber viajado junto al famoso astro-

Otro individuo se acercó a Robert 
Montgomery mientras éste almorza­
ba en un restaurante. Sin preámbu­
lo de ninguna especie extendió a 
Bob un menú para que lo firmara, 
lamentándose al mismo tiempo de 
que estuviera sentado de espaldas a- 
su mesa y de que, por lo tanto, su 
esposa no podía ver lo que comía 
el simpático actor-

Wallace Beery almorzaba con un 
grupo de periodistas en el doudéci- 
mo piso de cierto hotel en San Fran­
cisco- De pronto, abrióse una de las 
ventanas, entrando un hombre con 
traje de obrero. Era e! encargado de 
limpiar las ventanas del hotel. Ha­
bía oído decir que Wally estaba allí, 
y exponiendo su vida caminó por un 
estrecho y altísimo alero, hasta lle­
gar a la habitación-

El mismo Beery volaba un día en 
San Diego. Otro avión remontó vue­
lo también -A gran elevación se 
acercó tanto al aeroplano de Wally 
que por poco chocan los dos apara­
tos- Entonces dos personas agitaron 
las manos alegremente... una pare­
ja de admiradores que quisieron te­
ner la satisfacción de que el céle­
bre actor contestara su saludo a va­
rios miles de metros sobre el suelo-

A Norma Shearer se le cayó un 
pañuelo en cierto hotel, sin que se 
diera cuenta- Un chico que allí es­
taba lo recogió en seguida, guar­
dándolo varios días hasta que se en­
contró otra vez con Miss Shearer. 
Entonces dirigióse resueltamente a 
Norma, tomando el pañuelo como 
excusa para hablar con la estrella-

FAMA DEMETRIO LEON
Jonny Weissmuller nadaba un día 

algo apartado de la playa de Mali- 
bu, cuando vió anclado cerca un bo­
te de pescar, al parecer solitario. 
Pronto descubrió que alguien iba a 
la zaga-.- un joven había estado es­
condido en el bote espiándole y ve­
nía nadando tras él para saludarle 
e.n el Océano-

Jean Harlow no pasa ya por la 
puerta de cierto colegio situado en 
el trayecto a la casa de su profesora 
de francés- Los estudiantes descu­
brieron que Jean pasaba por allí a 
determinada hora y una vez la hi­
cieron llegar tarde a su clase porque 
obstruyeron la calle, obligándole a 
detener su coche y firmar álbums 
de autógrafos ,libros de texto y 
cuanto les vino a las manos.

Pero esto no se puede remediar* 
¡Paciencia, afortunadas luminarias 
de la pantalla!

UNA NOCHE EN EL 
CAIRO

Ramón Novarro se nos muestra 
nuevamente en una gVn produc­
ción que ha obtenido un éxito es­
truendoso en todas aquellas pobla­
ciones en que hasta la fecha ha sido 
estrenada.

Nos referimos a la gran produc­
ción de Metro Goldwyn Mayer “Una 
noche en el Cairo”, considerada co­
mo la más genial de sus creaciones 
desde “Ben-Hur” hasta la fecha y 
en la cual el joven actor mejicano, 
realiza una interpretación admirable 
en un argumento chispeante lleno 
de gracia y de interés en el que ac­
túa admirablemente Myma Loy.

Esta vez Ramón Novarro se nos 
presenta como un joven guía egipcio 
de los que pululan actualmente por El 
Cairo ocupados en enseñar a los cu­
riosos extranjeros los admirables teso­
ros artísticos del misterioso Egipto. 
Pero toda la gracia y la picardía de 
estos personajes, da pretexto al gran 
actor que es Ramón Novarro para mos 
tramos una de sus creaciones más 
simpáticas y verdaderas.

Asistimos en este film a una admi­
rable reconstrucción del país egipcio 
actual que dejará huella indeleble en 
quienes asistan a este sensacional es­
pectáculo.

ANIVERSARIO DE 
LAEMLE, HIJO

Laemle, hijo, ha celebrado el día de 
su nacimiento (tiene 26 años en la 
actualidad) en la colonia de la Uni- 
versal-City entre numerosos amigos y 
artistas y directoras dé la Universal, 
A su edad, Carlos Laemle, hijo, si­
gue siendo el director más joven de 
producciones de la industria del film.

Ü TRAS LA PANTALLA EN HOLLYWOOD SI
De Barcelona nos llega esta chus­

quísima anécdota acércá de Douglas 
Fairbanks.

Cuando uno de los amigos de 
Fairbanks supo que el actor pensa­
ba pasar algún tiempo en España 
para filmar las escenas exteriores 
de su nueva película «Los amores 
de Don Juan», l<e mandó un ejem­
plar de «La rebelión de las inasas», 
la celebérrima obra de José Ortega 
y Gasset. Fairbanks leyó el iibro du­
rante el viaje de Londres a Barce­
lona. Tan señalada impresión cau­
só en él su lectura que, llegado ya 
a la Ciudad Condal, ai preguntar­
le -un reportero qué persona en Es­
paña tenía más deseos de conocer, 
Fairbanks, sin vacilar, contestó: ¡Or­
tega!

—Mañana lo traeré al hotel—pro­
metió el periodista—. Se sentirá muy 
honrado en hacerle una visita.

—Le quedaré infinitamente recono­
cido por el favor—replicó Douglas, 
sorprendido y encantado ante la 
perspectiva de cambiar unas pala­
bras con el distinguid filósofo espa­
ñol.

A las once en punto del día si­
guiente sonó el teléfono en las ha­
bitaciones que el actor ocupaba ©n 
el Hotel Ritz. El señor Ortega esta­
ba abajo, en el hall. Douglas entró 
apresuradamente en el salón y alar­
gó, emocionado, la mano a un ca­
ballero de aspecto sumamente distin­
guido, que estaba al lado del perio­
dista.

—No me imaginaba tener tan pron­
to el honor de conocerlo—exclamó 
Douglas Fairbanks, en español—. «La 
rebelión de las masas» es un libro 
soberbio; la lectura de su libro ha 
abierto para mí campos hasta ahora 
completamente insospechados.

El visitante pareció quedar un po­
co aturdido.

—¿Qué rebelión ni qué libro?-^-pro- 
testó, azorado, el buen señor—.' Yo 
soy hombre de paz y me gustan 
muy poco los libros.

—¿Pero no es usted don José Or­
tega y Gasset, el autor de «La rebe­
lión de las masas?—preguntó Fair­
banks.

—¿Cómo? ¡Si es Ortega, uno de los 1 
primeros toreros de España!—Ínter- ^ 
puso el reportero—. Como usted me i 
dijo que quería conocer a Ortega, a I 
secas, sin el Gasset, naturalmente me I 
creí que se refería al famoso es- j 
pada.

—Pues, claro, señor Fairbanks. Yo \ 
soy Ortega, el matador, como dicen 
ustedes los yanquis.

—Caramba, pues me lucí—declaró i 
Douglas, mientras llevaba a sus in- j 
vitados a un saloncito privado.

Terminada la visita, Douglas Fair­
banks entraba en el ascensor1 con 
un ejemplar de «La rebelión de las ! 
masas» bajo el brazo, con el autú- ¡ 
grato del torero en la primera hoja 
deí libro—con seguridad el único vo- j 
lumen tan originalmente inscrito, i

pues'no es fácil que nadie vuelva a 
confundir al famoso torero con el 
preclaro intelectual.

Y
Eddie Cantor acaba de regresar a 

Hollywood para dedicarse de firme 
a su nueva película, pero no es eso 
todo. ¡El gran comicazo está chala- 
dito por su nueva secretaria particu­
lar!

Apresurémonos a decir, sin embar­
go, que este nuevo «escándalo» no 
tiene nada de escandaloso, ya que la 
secretarla es su propia hija Marjo- 
rie, la mayor de las cinco, quien 
recién cumplió diecinueve abriles. 
Eddie encomendó a su primogénita 
el trábajito de atender la correspon­
dencia de sus admiradores cuando 

i ella insistió en preferir ser su ayu- 
i dante a seguir con sus estudios uni­

versitarios. 1
Y

Y hablando de la llegada de Eddie 
Cantor a la capital del Cinema, da­
remos a conocer uno de los prime­
ros actos que llevó a cabo el actor 
al personarse en los Estudios de la 
United Artists, la promoción de ocho 
coristas. Estas lindas y gráciles chi­
quillas, que no ha mucho actuaron 
de simples bailarinas en la triun­
fal producción de Samuel Goldwyn 
«Escándalos romanos», de la que fué 
protagonista Eddie, desempeñarán 
papeles de mayor importancia en la 
rmevap elícula del gran cómico, «Th 
Treasure Hunt». Claro, falta ver que 
alguna de las ocho afortunadas bel­
dades llegue a ser estrella, pero cuan­
do menos Eddie Cantor les ha abier­
to el camino de la fama.

***
Rara es la vez que algún rasgo o 

característica de un actor pasa a for­
mar parte ,de una película, especial­
mente tratándose de un artista co­
rno George Arliss. Mas he aquí un 
caso verídico de tal anomalía. En 
«La Casa de Rothschikl», la epopeya 
cinemática de la 20th Century, el in­
cidente de la flor que ocurre en todo 
el transcurso de la cinta tiene un 
exacto duplicado .en la vida real de 
Arliss y su señora. Más aún, al mis­
mo Arliss se debe el que ose detalle 
aparezca en la película.

Alfred Werker, el director, buscaba 
algo que simbolizara el eterno amor 
que existía entre Nathan Fothsehi'ld 
y su esposa. i

—¿Qué tal le parece esto?—sugirió 
Arliss, y acto seguido pasó a contar i 
cómo la señora Arliss, durante toda 1 
su vida de casados, lia simbolizado 
siempre su afecto con la ofrenda de 
una flor. Todas las mañanas pone 
una florecilla en la solapa del saco 
de su marido, ¡y el único día que se 
olvidó de hacerlo todo le salió mal 
al actor!

El afecto que ambos se profesan fin 
toda la película es quizá una de las 
notas más bellas de «La Casa de 
Rothschild» y también puede obser­
varse en ella otro incidente que tie­
ne un exacto paralelo en su vida

real. Nos referimos a la- escena en 
que Hanna, la esposa de Nathan, le 
dice al banquero, «este es el día más 
memorable de tu vida», refiriéndose, 
con seguridad, ai haber sido elegido 
para poner en circulación el mayor 
empréstito de que tiene recuerdo la 
historia. A lo cual él replica: «el día 
más memorable de mi vida ocurrió 
hace treinta años, el día de nuestra 
boda». Quien así habla no es sólo 
Nathan Rothschild, sino también 
George Arliss.

Y
Londres se sintió notablemente 

honrado cuando reciexxtemente Char­
les Laughton, uno de sus ídolos de 
la pantalla y del teatro, ganó en 
Hollywood el señalado premio de la 
Academia de Artes y Ciencias Cine­
matográficas por la mejor actuación 
durante el pasado año, por su ca­
racterización del despreocupado so 
berano inglés en «Los amores de En­
rique VIII».

Ahora le toca el turno a Hollywood 
xle sentirse complacido, pues Tngm- 
terra reciprocó tal distinción confi­
riendo un alto honor a uno de los 
hijos predilectos de la capital del 
cinema, Walt Disney, creador de 
Miokey Mouse y Sinfonías Tontas.

El Gremio de Artistas de Londres, 
en cuyas distinguidas filas figuran 
tan notables personajes como Geor­
ge Bernard Shaw, Sir Edwin Luy- 
tens, Lawrence Binyon y un sinnú­
mero de académicos, artistas, arqui­
tectos, escultores y pintores, ha ren­
dido a Disney el singular tributo de 
nombrarle miembro honorario, sien­
do esta la primera vez que dicho ho­
norable Cuerpo distingue de tal mo­
do a alguien que se dedica al cine.

Y .
Mas este no es el último del dilu­

vio de honores que a diario cae en 
el «padre» de Mickey y Minnie. No 
ha mucho, los miembros de la Liga 
d las Naciones, quienes raramente 
concuerdan en cosa alguna, se de­
clararon unánimemente en favor del 
famoso carácter creado por Disney. 
La Comisión de Trabajos en bien de 
la Infancia, de la Liga, ha empeza­
do a negociar un Tratado internacio­
nal que permita la entrada de las 
películas Mickey Mouse y todas 
aquellas. «especialmente adaptadas 
para los niños», libre de gastos de 
aduanas en todos los países afiliados 
a la Liga.

Y
Estos tributos, y centenares más de 

ellos igualmente señalados, están 
dando a la United Artists una dis­
tinción poco común entre las gran­
des Compañías productoras y distri­
buidoras úe películas. Otro de los 
más recientes honores es el que re­
cibió la cinecomédia «Paluka», rea­
lizada por la Rebanee Films y pro­
tagonizada por Jimmv Durante. Lu­
pe Vélez y Stuart Erwin, al conferir 
«The American Spectator», destaca­
da revista neoyorquina, su premio 
anual por la mej'or campaña de pu-
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INFORMACIONES SOBRE LA IIa EXPOSICION INTERNA­
CIONAL DE ARTE CINEMATOGRAFICO DE VENECIA

Recientemente se ha reunido en Ro­
ma, en el Instituto Internacional de 
Cinema Educativo, el Comité directivo 
de la II Exposición Internacional de 
Arte Cinematográfico que se celebrará 
en agosto próximo en Venecia. El Co­
mité ha tomado importantes acuerdos 
sobre la organización de esta gran 
manifestación y ha comprobado el in­
terés que ha despertado esta inicia­
tiva italiana, la más importante y úni­
ca manifestación cinematográfica de 
carácter internacional.

El Comité ha fijado la adjudicación 
de los diversos premios en la siguien­
te forma: las dos grandes copas ofre­
cidas por el jefe del Gobierno italiano 
se concederán, como ya se ha dicho 
una al mejor film italiano y otra al 
mejor film extranjero. La copa de la 
ciudad de Venecia se concederá al 
mejor director; la gran medalla de 
oro de la Asociación Fascista del Es­
pectáculo, al mejor actor; la medalla 
de oro de la Confederación de Sindi­
catos Fascistas de Profesionistas y Ar 
tistas ,al autor del mejor argumento; 
el premio de la Corporación del Es­
pectáculo, a la mejor actriz; la meda­
lla de oro del Ministerio de Educación, 
al mejor film documental; la de la

blicidad en los Estados Unidos, a la 
.United Artists.

Los directores de «The American 
Spectator» estudiaron millares y mi­
llares de campañas de publicidad en 
las que se anunciaba una gran va­
riedad de productos — automóviles, 
vestidos, cigarrillos, libros, dramas, 
películas, etc., y dieron la palma a 
la camapa de «Paluka», por conside­
rarla la mejor y más persuasiva de 
todas ellas.

Los anuncios que ganaron el pre­
mio,d esarollados alrededor de una 
serie de caricaturas presentado a Jim- 
nay Durante como un “gran Don 
Juan”, fueron ideados y ejecutados 
bajo la supervisión de Hal Horne, el 
director de anuncio y publicidad de la 
United Artists, la compañía distribui­
dora de “Paluka”.

Elizabeth Bergner, la insigne joven 
actriz que alcanzó fama mundial en 
la celebérrima producción de Alexan- 
der Korda “Catalina la Grande”, di­
ce que actuar en el cine es mucho más 
difícil que actuar en el teatro. Ella ha 
trabajado en ambos por algunos años, 
ganando una reputación envidiable 
tanto en el tablado como en la pan­
talla.

• —Para actuar en el cine — declara 
la actriz — se necesita mucha mayor 
imaginación, concentración y resis­
tencia. No sólo le falta al estudio un 
auditorio entendido, dispuesto a a- 
plaudir la labor meritoria, sino que el 
artista está constantemente redeado 
de personas que extreman la crítica. 
Las escenas son tan cortas que es 
casi imposible darse cuenta de que uno 
está actuando un papeL

Confederación Italiana de la Indus­
tria, al mejor film de dibujos; la copa 
del Instituto L. U. C. E. al film de 
mejor fotografía.

En la Exposición Internacional de 
Films de formato reducido, a la que 
ya se han suscrito más de 10 naciones, 
también se concederán premios que el 
Comité señalará próximamente.

El señor Ristori, Presidente de la 
S. I. C. E. D.. ha ofrecido dos moto- 
cameras Pathé Baby que se asignarán 
una al mejor film de formato reduci­
do italiano y otra al mejor film ex­
tranjero. Todos los premios serán con­
cedidos por el Comité directivo Inter­
nacional de la Bienal Cinematográfica 
durante las proyecciones. Queriendo 
asegurar el Comité un servicio regular 
de prensa durante el período de la 
Exposición, suplica a todos los perió­
dicos y revistas italianas y extranjeras 
notifiquen a la Secretaría del Comité 
no más tarde ■ del primero de julio 
próximo, con carta oficial de los direc­
tores, el nombre del periodista desti­
nado a tal servicio para permitir al 
Comité la aceptación de las peticiones 
y proceder a la distribución de los 
carnets para los enviados especiales.

Se ha anunciado la llegada a Vene-

—La mayoría, de los actores que pue­
den verse en la pantalla — sigue Eli­
zabeth Bergner — están más que a- 
gradecidos que tal cosa sea del todo 
imposible en el teatro.

—Una actuación cinematográfica 
tiene que ceñirse a un plan rigurosa­
mente trazado, y si bien raramente 
presenta al artista en sus peores mo­
mentos, tampoco, probablemente, aun­
que no siempre, lo ofrece en sus más 
acertados. Siendo la parte que juega 
el actor solo uno de los muchos facto­
res que entran en una película, lógico 
es que su trabajo sea solo verdadera­
mente superior cuando el estudio dis­
pone de la mejor técnica cinemato­
gráfica.

—El mejor actor del múndo no pue­
de sobreponerse a procedimientos téc­
nicos deficientes, pero en el teatro sí 
le es posible brillar por su actuación. 
Esta directa atracción personal del 
auditorio es uno de los más grandes 
alicientes del teatro, como bien lo sa­
ben todos los asiduos concurrentes. Es 
precisamente lo que da ánimos al 
actor.

—No, actuar en las películas no es 
tan fácil ni tan agradable como ac­
tuar en el teatro. Empero, terminada 
la película, y habiendo aportado a ella 
lo mejor de que uno es capaz — en el 
entendido de que se lo hayan permi­
tido — el trabajo del artista vivirá 
mucho más que una mera noche, y 
será visto por millones de personas.

—Se siente uno en caso parecido al 
de un dramaturgo. El autor no escribe 
su obra todas las noches, mientras que 
el actor tiene que poner en ella toda 
su alma, noche tras noche,, hasta que 
la retiran del programa.

cia para la Exposición de varias co­
mitivas de amigos del cinema que se 
están organizando con éxito en Ho­
landa, Austria, Francia, Inglaterra y 
Suiza; también es segura la presencia 
en Venecia de las principales perso­
nalidades industriales del mundo cine­
matográfico y de muchas “estrellas” 
de las pantallas europeas y america­
nas. El Comité ha tornado decisiones 
para la organización de las sesiones 
cinematográficas en lo referente a la 
instalación de los aparatos de pro­
yección y a los altavoces que informa­
rán al público sobre todas las noticias 
referentes a los films, etc. El Comité 
ha decidido jjoner ya en venta ios bi­
lletes de abono a las proyecciones con 
derecho al puesto fijo numerado por 
todo eí período de la Exposición. La 
magnífica terraza frente al mar en 
la que tendrán lugar las proyecciones 
estará perfectamente dispuesta para 
asegurar la perfecta visión a todos 
los espectadores.

En los dias 6, 7, y 8 de agosto, se 
reunirá en Venecia el Comité direc­
tivo de la Federación Internacional 
de la Prensa Cinematográfica que en 
estos días ha lanzado un llamamiento 
a todos sus adheridos para que con­
curran a Venecia. En Francia y Bél­
gica se están organizando viajes co-' 
lectivos de críticos y periodistas, cine­
matográficos para Venecia.

Los trabajos de la F. d. P. R'. E. S. 
O. I., terminarán con la entibada en 
este organismo de la Sección Italiana 
de la Prensa cinematográfica reciente­
mente constituida por el Sindicato 
Fascista de Periodistas,

Es interesante seguir en la Prensa 
mundial el gran interés que en todos 
los países se concede a la manifesta­
ción veneciana, a la que se ha comen­
zado a llamar la “Olimpiada del Ci­
nema”.

EL PACIFISTA
La magnífica película “El Pacifis­

ta”, con Lee Tracy y Gloria Stuart, 
se estrenará hacia mediadas del mes 
actual en una de las elegantes salas 
barcelonesas. El tema de esta película 
es de una filosofía particular: Un jo­
ven de ideas demócratas es alistado 
al servicio militar de los EE. UU. du­
rante la guerra mundial lo que cuesta 
la vida a su madre una pobre viuda 
que queda abandonada con su hija de 
la que sabe el joven alistado que sos­
tiene ilícitas relaciones con su jefe 
de oficina. En las líneas del frente se 
encuentra en su compañía de oficial 
al sub- gerente de la oficina de su her­
mana al que nunca ha respetado ni 
ahora quiere obedecer. Ello origina se­
rios trances unido a que la cantinera 
está secretamente casada con dicho 
oficial y el joven soldado la adora sin 
saberlo. Finalmente prisioneros él y 
el oficial, éste termina por salvarle a 
aquél la vida, siendo un héroe sin de­
jar de ser un rebelde consumado y 
demócrata empedernido.

---------- -----------------------------------------------
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LA HISTORIA DE MARLENE DIETRICH
n

Caía la tarde, que era una de los 
comienzos de abril de 1930. Los ha­
bitantes de Nueva York y otras gran­
des ciudades de los Estados Unidos, 
terminada la faena diaria, ociába­
mos en la grata tranquilidad de esa 
hora en que la noche que comienza 
y el día que concluye invitan a em­
bellecer la vida, dejando que nues­
tra fantasía haga con ella lo mismo 
que el resplandor del crepúsculo con 
cuanto nos rodea presentarnos seres 
y cosas suspendidos en indecisa cla­
ridad de ensueño.

Como sí, antes que difundida por 
las ondas de la radioemisora, vinie­
se flotando en alas de la tarde mis­
ma', fué llegando a los oídos de mi­
les de personas una voz de mujer. 
El leve acento extranjero, la propia 
entonación con que cantaba, contri­
buían a prestarle a esa voz calidad 
de lejanía.

Hubiérase dicho que los sencillos 
versos de amor, que la música que 
no tenía en sí nada de extraordina­
rio, cobraba en tal momento mara­
villosa fuerza sugestiva: era como si 
en ellos hallaran eco los recuerdos 
que a la puesta del sol parecen lla­
marnos desde el horizonte o llegar 
con la luz mermante del sol que flo­
ta en nuestras habitaciones; también 
expresaba la voz anhelos que no al­
canzaron a concretarse, anticipacio­
nes de felicidad que flota en la ilu­
sión antes de pedir, tan siquiera en 
el deseo, su puesto en la realidad. 
JLa caricia melancólica de lo pasado, 
el ansia contenida de lo por venir; 
toda esa vaguedad poética que en la 
calma de la tarde presta a los cora­
zones las alas de la esperanza o del 
recuerdo, palpitaba fugitivamente 
en la canción atenuada y nueva.

De esta manera se presentó al pú­
blico de los Estados Unidos, a poco 
de haber llegado de su patria, la jo­
ven alemana que debía pocos meses 
después, verse aclamada por ese pú­
blico, y por todos los de los demás 
países, como una de las actrices cu­
ya popularidad hace época.

Marlene Dietrich, al cantar por 
radio en esa tarde de abril, antes 
que lo que decían los versos y ex­
presaba la música, daba vado con 
ellos al propio sentimiento, donde 
iban unidos, con la nostalgia de 
cuanto acababa de dejar al otro la­
do del Océano, las esperanzas y los 
temores de lo que había de encon­
trar en tierra completamente extra­
ña pai*a ella.

Que fuera esto no tardaron mucho 
en Irlo diciendo los públicos de Nue­
va York, de Chicago, de Los Ange­
les, de San Francisco de California, 
de Méjico, de Río' de Janeiro, de 
Rueños Aires, de Santiago de Chile, 
de Madrid, de París, de Londres. 
Porque, en su interpretación de 
Amy Jolly, la heroína de la pelícu­
la «Marruecos», Marlene Dietrich se 
reveló, no solamente como actriz in­
comparable de la pantalla» sino co-

por DAVE KEENE
mo extraordinaria atracción de ta­
quilla.

Si alguna duda pudo quedar con 
respecto a lo uno o a lo otro, no 
obstante lo que acerca de ambos ex­
tremos atestiguaban las opiniones 
de los críticos más autorizados y los 
llenos completos de los mejores tea­
tros, la interpretación que siguió a 
la que hizo, junto con Gary Cooper 
y Adolphe Menjou, en la ya mencio­
nada película de la Paramount, la 
desvaneció por entero. «Fatalidad» 
convirtió el nombre de Marlene Die­
trich en sinónimo de triunfo. «El ex­
preso de Shanghai» confirmó esto y 
lo dejó definitivamente establecido.

Producciones subsiguientes, tales 
como «La Venus rubia» y «Capricho 
Imperial», magnífica cinta ésta, de 
carácter histórico, en la cual inter­
preta la Dietrich el papel de Catali­
na de Rusia, han servido en cada 
caso para demostrar que la popula­
ridad de la actriz no solamente se 
sostiene, sino que crece con cada 
nueva presentación de la Para­
ra ount.

—¿Quién es la mujer que de mo­
do tan súbito ha conquistado la po­
pularidad y la gloria en la pan­
talla?

Marlene Dietrich nació en Berlín 
un día 27 de diciembre. Hija de un 
oficial de alta graduación del Ejér­
cito de la Alemania Imperial y de 
una dama de gran refinamiento y 
muy apasionada de la música, la 
niña recibió la esmerada educación 
que correspondía a su clase y al 
ambiente de su hogar.

Antes de cumplir los doce años 
hablaba el francés y el inglés con 
la misma soltura que el alemán. En 
vista de su gran afición a a músi­
ca y de las felices disposiciones que 
mostraba para el violín, sus padres 
determinaron, una vez que concluyó 
sus estudios, dedicarla al de este 
instrumento.

El mismo empeño con que se con­
sagró a ello fué, sin embargo, cau­
sa de que hubiera de suspenderlo 
de allí a poco, pues sufrió una le­
sión en la mano izquierda y los mé­
dicos le prohibieron terminantemen­
te que practicase, durante varios 
meses ningún movimiento. Deseosa 
de hallar otro medio de epresión pa­
ra su talento artístico, la joven so­
licitó y obtuvo el ingreso en la fa­
mosa Escuela de Arte Dramático, 
sostenida por Max Reinhardt en co­
nexión con sus teatros de Berlín y 
Viena.

Allí se dedicó Marlene Dietrich al 
estudio de la declamación y otras 
materias afines, lo cual hizo con el 
tesonero empeño que es caracterís­
tico de ella en todo cnanto empren­
de. Porque, ha de notarse que esta 
mujer tan delicada y frágil en apa­
riencia, posee una voluntad de hie­
rro merced a la cual es superior al 
cansancio.

Su debut en las tablas fué en un

teatro de Viena. Después del buen 
éxito logrado allí, pasó a Berlín, su 
ciudad natal, donde logró un com­
pleto triunfo en el primer papel de 
«Es Liegt In Der Luft» (A merced 
del Destino).

Con esto, la carrera de la actriz 
quedó no solamente determinada, 
sino dirigida a superación constan­
te. La música, su primera vocación, 
a la cual le había sido preciso re­
nunciar por entero, tornó ahora a 
ocupar el tiempo que le dejaba li­
bre la preparación de sus interpre­
taciones dramáticas. No era éste mu­
cho. En Berlín, lo mismo que en 
Viena y en otras capitales de habla 
alemana, se la presentó casi de con­
tinuo, y en los papeles y géneros 
más diversos. El drama, la comedia, 
el melodrama, la tragedia, viéronla 
demostrar en la escena la variedad 
de sus aptitudes de actriz. Por eso, 
antes de debutar en el cine con dos 
películas que no alcanzaron mayor 
éxito, considerábanla ya en toda Eu­
ropa como una de las primeras es­
trellas teatrales.

Josef von Sternberg, el director de 
películas que había conquistado bri­
llante reputación con producciones 
como «La ley del hampa», «La rilti-' 
ina orden», «Los muelles de Nueva 
York», «El trueno» y varias otras de 
igual categoría, habíase ausentado 
de Hollywood por unos meses, a fin 
de trasladarse a Berlín para dirigir 
la primera película parlante de Emíl 
.Tannings, con el cual había colabo­
rado en los Estudios de 1a. Para­
mount, entre otras ocasiones, cuan­
do se filmó en Hollywood «La últi­
ma orden».

Cuando von Sternberg llegó a 
Berlín dispuesto a encargarse, pre­
vio permiso de la Paramount, de la 
dirección de «El ángel azul», en que 
había de trabajar .Tannings como 
primer actor, halló que el argumen­
to, el diálogo tanto en alemán como 
en inglés, pues la TJfa quería filmar 
la película en ambos idiomas, los 
actores, en suma, todo se hallaba 
listo, con excepción de algo muy im­
portante: pues faltaba encontrar la 
actriz para el principal papel feme­
nino de la obra.

Las condiciones que debía reunir 
la que se eligiera eran varias. En 
primer lugar tendría que hablar el 
inglés con la misma soltura que el 
alemán. Luego, se necesitaba que su 
tipo de belleza fuera, por decirlo 
así, universal; porque entraba en 
los planes de la compañía editora 
de «El ángel azul» presentar esta pe­
lícula no solamente en los países de 
habla inglesa o alemana, sino en to­
dos los demás. Por último, el papel 
que había de representar esa actriz, 
pedía de ella que fuese entendida en 
el canto y en la música.

Una noche, esa casualidad que en 
más de una ocasión aparece romo 
aliada del Destino, llevó a von Stem 
berg al music-hall de Berlín, en el
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